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Lejos de excluir la documen­
tación escrita tradicional, la 
encuesta oral la necesita comple­
mentariamente. También impor­
ta realizar más de una-encuesta 
con el entrevistado. No olvide­
mos, se nos recuerda, que cada 
uno de nosotros tenemos "un­
discurso-sobre-nosotros-listo-pa­
ra-los-otros.,. 

Al exigir un uso escrupuloso 
de las fuentes orales, reconocien­
do las reservas y opiniones con­
trarias a su práctica, se reivindi­
can simultáneamente sus puntos 
a favor; de esta manera, J outard 
contribuye, sin duda, a la funda­
ción de una crítica histórica de 
las fuentes orales. Tan importan­
te como su llamado al uso riguro-
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Aunque en la misma dirección, 
y en mucho similar a los textos 
anteriores de Berta Ulloa sobre 
este mismo periodo, el relato de 
la presente obra transcurre en un 
periodo demasiado breve pero, al 
igual que los acontecimientos, 
muy intenso. El libro destaca que 
los once meses del gobierno cons­
titucionalista fueron críticos, a la 
vez que claves para entender un 
proceso de más largo plazo que 
generó la victoria carrancista. Por 
otra parte, la consolidación del 
predominio del Jefe Máximo se 
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so de la historia oral es el vivo 
alegato que está en todo el libro 
sobre las virtudes de este tipo de 
haeer historia, mostrando con 
incontables y variadísimos ejem­
plos la riqueza irremplazable que 
nos ofrece para una novedosa y 
original manera de acercamos al 
pasado. 

El libro, en suma, habla muy 
bien de las voces que nos llegan 
del pasado. "El gran mérito de la 
historia oral -dice J outard- es 
sacar a la luz realidades que en­
contraríamos tal vez esparcidas 
en la inmensidad de lo escrito, 
pero imposibles de distinguir si 
uno no está sensibilizado para 
ello. Sin duda no es tan radical­
mente nueva como lo afirman sus 

atribuye al juego de tres de sus 
más destacados méritos: haber 
sometido por fuerza o por coa­
lición a las distintas facciones 
revolucionarias, haber logrado 
contener las ,agresiones interven­
cionistas del gobierno de Estados 
Unidos, y haber sentado las bases 
del marco legislativo que rige al 
país hasta este momento. 

Estos tres hechos se combinan 
a lo largo de todo el texto, en el 
que además no faltan las descrip­
ciones exahustivas de las formas 
y modalidades que tomó el desa­
rrollo de la lucha armada, así 
como de la vida en Veracruz en 
este periodo. 

De la capacidad de Venustiano 
Carranza para someter a las fac­
ciones revolucionarias -a zapatis­
tas y villistas principalmente- se 

primeros adeptos. Pero transfor­
ma lo suficiente las percepciones 
del historiador como para que 
una vez practicada tenga deseos 
de proseguir más profundamen­
te. 

"Al final del camino el historia­
dor descubre a la vez la compleji­
dad de lo real y la fuerza de lo 
imaginario y reencuentra la efec­
tividad que el mero contacto con 
los papeles habrían podido hacer­
le perder. Quien na ha escuchado 
esas voces que vienen del pasado 
no puede comprender la fascina­
ción que ejerce la encuesta oral. 
Ese lazo camal es en definitiva 
un don al cual no se renuncia fá­
cilmente cuando se ama la his­
toria". 

ha escrito mucho, y en buena 
parte las contribuciones al cono­
cimiento de este aspecto se deben 
a la misma historiadora.. Sin em­
bargo, este libro presenta una 
idea más sólida y acabada de la 
trascendencia del gobierno de Ca­
rranza en el puerto de Veracruz. 
Este resultó estratégico para con­
trolar al país, ya que por una par­
te el control militar de la mayor 
parte del centro-norte del territo­
rio nacional lo garantizaba Obre­
gón -quien todavía comulgaba 
con Carranza-, pero el puerto 
más importante del país le pro­
porcionaba las condiciones ópti­
mas de comunicación interior y 
exterior:Desde Veracruz, Carran­
za pudo abastecer al ejército cons­
titucionalista con los aviones que 
habían de usarse para combatir a 
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los zapatistas, además de buques 
de guerra y un muy considerable 
equipo bélico. 

De manera similar, Veracruz le 
proporcionó al Jefe Máximo otra 
ventaja: operar en los territorios 
dominados por uno de sus más 
fieles y eficientes seguidores, Cán­
dido Aguilar. Al joven gobernador 
del estado se deben en buena par­
te las victorias sobre las fuerzas 
zapatistas, villistas, huertistas y 

· felicistas que se extendieron a lo 
largo del territorio veracruzano. 
El férreo control que este gober­
nador logró, garantizó a Carranza 
un campo suficientemente amplio 
para consolidar su gobierno y más 
tarde devolverlo a la antigua capi­
tal, la ciudad de México. 

Ahora bien, si para los consti­
tucionalistas Veracruz fue estra­
tégico, también lo fue para los 
norteamericanos quienes habían 
tomado Veracruz para presionar 
al gobierno de Huerta. El estable­
cimiento del gobierno nacional 
de Carranza en el puerto coincide 
con la salida, casi incondicional, 
de los norteamericanos lograda 
gracias al manejo político de Ca­
rranza. El análisis de estas manio­
bras diplomáticas y el desarrollo 
de la actitud "inflexible" del Pri­
mer Jefe es otro de los aspectos 
más importantes que Berta Ulloa 
trata con gran detalle en este li­
bro. 

Este último aspecto se inscribe 
claramente en una de las nuevas 
tendencias de la historiografía de 
este periodo. Desde La guerra se­
creta en México de J?riedrich 
Katz, es notoria la preocupación 
creciente de muchos estudiosos 
de la revolución mexicana por di­
rigir su atención a la intervención 
e influencia de gobiernos extran­
jeros en ciertos momentos claves 
de este proceso, y sobre todo, 
de~e una perspectiva distinta a 
la del analista de las relaciones in-

temacionales. Sin embargo, algu­
nos autores han señalado ciertas 
directrices particulares al anali­
zar los efectos de la revolución so­
bre los intereses extranjeros con 
arraigo en México, como Peter 
Calvert, Alan Knight y muy re­
cientemente Lorenzo Meyer. Con 
todo esto se llegó a una conclusión 
mayor que afirma que la avalan­
cha de la revolución mexicana en 
su expresión nacionalista logró 
debilitar solamente a los intereses 
europeos, no así a los norteameri­
canos, quienes además de todo, 
fueron los encargados de velar por 
la seguridad y permanencia de to­
dos los demás. 

Veracruz, capital de la nación 
guarda relación estrecha con esta 
tendencia historiográfica al desta­
car las presiones y negociaciones 
que se efectuaron entre los go­
biernos de Carranza y W oodrow 
Wilson, que cristalizaron en una 
política firme que logró neutrali­
zar los intentos de intervención 
en la política interna de México. 
Para ilustrar esto, Berta Ulloa da 
cuenta de distintos acontecimien­
tos paralelos que derivaron en el 
fortalecimiento de la causa cons­
titucionalista, así como en la crea­
ción de ciertas líneas de respuesta 
diplomática que sientan preceden­
te para la actitud nacionalista 
que emergió con la revolución. 
Sin embargo, es preciso notar que 
esta actitud fue posible gracias a 
la fortaleza y superioridad que 
Carranza logra imponer a las dis­
tintas facciones comprometidas 
en la contienda revolucionaria. 
Para agosto de 1915, Wilson ya 
estaba convencido de que Carran­
za había consolidado su poder y 
tomó medidas para el reconoci­
miento de su gobierno. Berta 
Ulloa afirma: "El triunfo inter­
nacional de Carranza fue muy 
grande, había sido obtenido sin 
condiciones ni compromisos y 

dejando en alto su actitud inlle­
xible en defensa de la soberanía 
nacional". 

El tercer punto, y quizás al 
que más atención se le da a lo lar­
go del texto, es la acción legislati­
va que el gobierno de Cammza 
desarrolló en el puerto de Vera­
cruz. En el tratamiento de este 
aspecto el relato logra tal vez uno 
de sus mejores momentos, ya que 
se ve enriquecido poruna ambien­
tación rica en detalles sobre el 
proceso de creación de leyes pa­
ralela con los acontecimientos 
más inmediatos. 

Aunque no de manera explíci­
ta, el relato deja ver que tal legis­
lación no significó exclusivamente 
el cimiento de las leyes constitu­
cionales, sino que sirvió durante 
ese periodo para perfeccionar los 
mecanismos de dominación ca­
rrancista al hacer de las leyes 
"adhesiones" a su bandera de lu­
cha: el Plan de Guadalupe. De 
este modo salen a relucir el aleja­
miento total de las resoluciones 
o disposiciones de la Convención 
de Aguascalientes y una progresi­
va centralización de los poderes 
en manos de Carranza, que más 
tarde le permitieron integrar todas 
las posibles disidencias provenien­
tes de demandas originadas en 
otras facciones. 

La labor legislativa del gobier­
no se inició a fines de 1914 y cul­
minó a mediados de 1915, y su 
libre desarrollo se apoyó en la 
efervescencia político-social que 
vivía el puerto. Los contrastes de 
la vida en Veracruz en este perio­
do conforman el escenario clave. 
Por ejemplo, el traslado del go­
bierno nacional y el del estádo al 
puerto de Veracruz creó proble­
mas a la población, la inflación y 
devaluación gal&pantes acecha­
ron a los habitantes del lugar, has­
ta el punto que las intervenciones 
de los gobiernos en esta materia 
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para controlar a los comerciantes 
fueron vistas con buenos ojos y 
posteriores medidas fueron más 
facilmente aceptadas y hasta elo­
giadas. Al mismo tiempo, la 
ciudad se vio envuelta en un ac~­
lerado proceso activo que le dio 
cierto prestigio al gobierno de Ca­
rranza, a pesar de los desmanes 
de los carranclanes en ciertos ca­
sos. 

De los esfuerzos legislativos que 
se tratan en la obra, sobresalen 
particularmente los referidos a las 
cuestiones agrarias y del trabajo. 
Aquí Berta Ulloa en buena parte 
apela a la disposición de Carranza 
y su pleno convencimiento de la 
necesidad de legislar para promo­
ver ciertas ref onnas: 

El primer jefe no tardó en 
cumplir las promesas de las 
adiciones al Plan de Guada­
lupe y expidió la ley agraria 
del 6 de enero de 1915, 
obra de Luís Cabrera Acer­
ca de la ley se ha dicho que 
fue decretada por Carranza 
por motivos políticos, para 

Empresarios poblanos 
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Leticía Gamboa, Los empresarios 
de ayer. El grupo dominante en 
la industria textil de Puebla. 
1906-1929, Universidad Autóno­
ma de Puebla, México, 1985, 284 
pp. 

Los análisis particulares o de ca­
so de los hombres de negocios 
permiten refutar las considerado-

rno 

arrebatarle la bandera a Emi­
liano Zapata, cuando necesi­
taba mayor número de 
adeptos sobre el propio Za­
pata y sobre Francisco Villa, 
o porque lo apremiaron sus 
subordinados más radicales, 
o porque verdaderamente se 
convenció de la necesidad 
de resolver el problema eji­
dal al entrar en contacto 
con el centro del país. Esta 
fue a nuestro juicio la razón 
principal; creemos que lo hi­
zo por convicción propia 
porque Carranzajamás acep­
tó nada que contrariara sus 
juicios y opiniones. 

En cuanto a la legislación rela­
tiva al trabajo es también útil la 
descripción que nos ofrece el tex­
to: evoca las manifestaciones efer­
vescentes de la vida laboral en 
Veracruz en ese corto periodo, así 
como marca la ruptura de la le­
gislación con su marco tradicional 
-en el que la relación del capital 
con el trabajo concernía de ma­
nera exclusiva al sector privado. 

nes generales que simplifican lo 
que fue un grupo empresarial, y 
este libro de Leticia Gamboa pre­
senta un estudio sugerente de un 
grupo de industriales poblanos. 
Lejos de la idea de los industriales 
como una unic.ad homogénea, co­
mo personas en las que no in­
fluyen las características de su re­
gión, etnia o generación, ni las 
particularidades del tipo de em­
presas en que están metidos, Los 

Se señala también que la partici­
pación del estado comomediador 
en esta relación modifica de golpe 
las condiciones imperantes en los 
centros de trabajo y, sobre todo, 
obti~ne para el constitucionalis­
mo la adhesión de un considerable 
número de organizaciones obreras 
que se reúnen en la Confederación 
Revolucionaria en enero de 1915. 
La creación de los Batallones Ro­
jos- y los comités revolucionarios 
cumplen con este cometido al 
"justificar su alianza con el go­
bierno, luchar contra el enemigo 
común, que era la burguesía alia­
da con el militarismo profesional 
y el clero,difundir la doctrina sin­
dicalista y organizar· a los obre­
ros". 

Este estudio del gobierno _de 
Venustiano Carranza en Verac:ruz 
completa la serie de estudios- que 
la historiadora Berta Ulloa ya ha­
bía realizado desde años atrás en 
sus aportaciones, sobre este mis­
mo periodo, a la Historia de la 
Revolución Mexicana que el Co­
legio de México empezó a publi­
car a fines de la década pasada. 

empresarios de ayer indagan la 
especificidad histórica de sus ac­
tores. No se contenta con señá­
larlos meramente como los 
propietarios de los medios de 
producción sino que explora los 
efectos y las determinaciones de 
su vida cotidiana. · 

En eitt.e sentido, Los empresa­
rios de ayer es un buen ejemplo 
de historia social, en cuanto que 
estudia la vida de los empresarios 




